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. Urá Veitaf 'guérrt un moio que eicondidor

v ' ; v'VQ. '.esclarecida"V-- MiperUi;;lioje ;
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,;'v' Dinci!ei?eaifeiiat Je niegiira,5 . (Ercilla). Pianos ,abr!cn gai.

a. 'í Jec 5! oríajetIjr resM veces, luerpti2rcchasa
dos, releaban los paganos noVpprrJa,rictoria sino, ponga--

f? S PH2 ?e!7CHK?Tpfoniét aÉvlwjcreyeí-- s
tes; pero A se , trataba en aquel cdia del ; triúnfaudelc Cristi o
dei de Mahbma. . D.", Juan invocó í.el Dios denlos Alíbnsosy

Carlos I de España hizo un dia Ijamar secretamente á uno
de los principalcts señoiesVde; su corte, y le habló en estos
términos? ... -' V- - f ." -

.
i

.
; y D. Luistftuijada, tú: lias 'sjdofetripre "para ,mfj un fiel

amigo mas bjérT que' "un vasallo; "después dcáhaberte colma-
do dermis líuvores te he . nombrado mayordomo ele Palacio

iecaruos, y setianzo en, lo mas arriesgada del combate. A
a 5áí??A 19 8Uysi revestido de su fuerte armadura, y ma

nejañdó coh destreza SU terrible esnada iba semhrnndf ni re.
dedor de sí los cadáveres de los que osaban resistirle; Allí,
notando el desaliento ,íe-lo-

s suyosfry hiendo entrada sa nave,
se arroja en la primera fila con valor desesperado, Entoncea

-- lfjen.; de , Austriajse;leo(rececuaL si fuese el ángel ster--

solo por tenerte junto' á-- mi : persoga. Si' ahora yo reclamaf
se detí un iavor superior a; os que rinde4 todo cortesano,
6i te pidierá 'uña prueba señalada de lealtad y agradecimien-
to, podría contar, contigo?' D, Luis se precipitó a los pies"
del emperador, y con lágrimas en los ojosie Qontestd: ,6e-ño- r,

la muerte no me seria tan sensible como una jjudase
mejante def parte vos. En qué os he óíendido rara que asjl
"ultrajéis a un antiguo vasallo á quien amabais'? Está bien,
continuo Carlos estrechándole afectuosamente la mano; ma-fia- na

te. será" entregado un niño que cuenta solo algunos me
"Wp Es qn

'
:depdsito precioso este qué yo ; te confio, porque,;,.:

:cs mihüo. 'r W . íq.--, - -- "Vu , !'
i pu nacimiento deb9 ser un misterio para todos, y aun para

tf Edúcale en" la ignorancia dé su -- éstirpe, y en la
cincérTjdumbre de su iporveni sin que nadie sepa quien te le

ha confiado. Trátale como á hijo tuyo, y abale como si efec-
tivamente lo fuese, porque mas adelante le hará falta un pro- -
tpp.lnr un nmiirn niiA upIo nnn si nn ni:.n. '

iiiiüuuMi, uHcvc a ucBununu .uuuieuuu uruar su acero ua
. masquino La espada de D. Juan, encoiitrando á la cimitarra

del musulmán, la hizo saltar cual si fuera de vidrio, y al según-d- o

golpe ase vid á Alí; revolcarse en. su sangre sobre la cubie-
rtamurmurando estás palabras antes de espirariNo hay ma
Dios que Dios, y Mahoma eslsü: proíeta:nli M

V
Lia sangrienta cabeza dé All, fué: colgada vdét los palos de

las gabiás, abatida la medía luna y enarbolado el estandarte
de la Cruz. Toda la tripulación Hié pasada á cuchillo; Jos ca-
balleros de Malta reconquistan su galera capitana; queUiabiaa
apresado ; los erfemigos: Jos cautivos crisViáhos;?rompeái sus es-

posas y atacan a jsus tiranos, para vengar en su sangre sus
enconados ultrajes. Los galeotes que iban al remo en nues-
tras tiaVfeS-- 1 COn la esnprnnn A nlnQn7i ISfiAftarl ninmnln
á los turcos con furor irresistible. Los gritos de 1010'
resuenan por todas partes: victoria brillante en la quo

, veinte ;y cinco mil turcos muertos, diess mil prisioneros, vein- -
v mu vbujmwj itaiuuuí, uicuiu vrciiua iiuvc9 uprcsauutí. y y

.ttuieuauen, sus uias. io espero que tu seras este amigo.";;La voluntad del emperador era tan sagrada para D. Luis
IsV retiro con su niño al castilio de Villagarcía, cerca de

íValladolid, para dedicarse exclusivameñte á su educación, Alli,
ayudado de su esposa, le, infundía los mas nobles iBentiihieQ-vto- s

: le ad
venp'preparándole á soportar con ánimo sereno, tanto la'su-V.feprosperidad:c-

óbo

lia'; Infima '; desdicha ;,' '.:; u á

tras, taitas echada á pique! enseñaron á; los turcos quo ya
la Europa, y que el iTodododeroso'

al dejarlos apoderarse de Constantinopla. habla dicho á la me
. uta luua ,,ui'paara uc aquí. y ,

El aplauso del 'triunfo acompañaba á D. Juan porto
uas panes, ou nuuiwrc era pronunciauo conjuouo en los lem
píos, en los palacios y en. los campos de batalla. Todos re-
conocían en él la régi estirpe ,de, que procedía, y el mismo

r :i i Por lo que hace al jóven, ya se distinguía entre los de
,6Ü:ed?Parepido su padre en su ..gallardajresencia y bi- - -

sarria, ératan" impetuoso y ardiente en suá rLsigníds, como
si supiera" que era hijo süyo. Escuchaba Viendo lasexhorta-acione- s

de 4os- - que le inclinaban al sacerdocio,; jr..el .mismo D

íisi Quijada hacia preten
6Íone8í ámblciosas. El joven no.soñaba in,as que; en eómba-VUs;l- e

estréchábah los muros de 'Viljagarcía, y necesitaba un
campo' dilatado, en que respirase á su gusto entré él ruido
rde las: rmáslsonM las, trompetas y .el estruendo de
una batallar ,,,.:;.-- ;

-- ;' ;' ;'
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Los deseos de su juventud

.

se realizaban al.fin. Estenf
A - t tttt. no rTomnri ft

sa victoria, aplicó á ,D.Juan aquéllas palabras del Evange-
lio;. aíí homo missús á Decui nonicn eraat Joanne; Hasta
el Rey Felipe II su hermano "panació , poseído de este sea

. timientó universal. Recibió áx D., Juan ante toda su corte; sus
felicitaciones parecían sinceras' pero encubrían la desconfian
zi y el recelo. El engrandecimiento de D. Juan hacia som-
bra 4 . Felipe cuyo caVácter sospechoso le hacia recelar has-
ta det vbiv hermano. Est por su .parte tam'pocd se encentra- -

ba á gusto junto al Rey;, asiles que permaneció poco tiera
po en España: estaba ademas ansioso de gloriaj' haVia lie
gado. ya la copa á sus labios, querla apuraría liísta' la
última,' gota". Corrió donde habia peligros que arrosirar y ene,
misos aue vencer. .Atravesó la Francia disfrazado nara irá
reemnlazar Flandes al- - dnhni Alha nrnmAf ín.tnc ei.

u 'cru u. üumv ue auoihia , naciao secretamente en
átisbpna,; de Cárlos;! y la ilustre alemana Blomberg. Di

Juan "dé Austria, que marchaba ya contrá los moros de las
vÁlpüjarras, que acaudillado por' Aben-Hümey- a habían batí-!d- o;

ájajgunos dé los , generales de Felipe II, reconquistó' en
pocos- - dias todas las plazas de; que se habían apoderado los
moriscos rebeldes, y. les dio el golpe mortal en las mismas lláí-iiurás-

Se

lluncía,' dónde César había destruido siglos antes
los restos del ejército de Pómpeyo. --

' 'Rodrigo estaba vengado al fin, y los vencedores de Guá'
- dalete habían sido abatidos para siempre, ;

wi'-..L-
El' sendero de lav gloria estaba ya al descubierto para

el joven'.príncipe, que marchó, por él. á paso, de gigante. La ,

Europa, ' amenazada por las incursiones Sucesivas de los em-
peradores turcos, é indignada de la toma reciente de Chipre

w --- --- - - - . - aw w atavia, a w w mm u wí w.
guir con los flamencos un sistema diverso del deisu antece- -
sor., Al Hegar'al Luxernburgb le preparó a combatir coa ua
digno rival suyo, el príncipe de Orange. 'No le abandonóla
fortunaren esta expedición, consiguió' importantes victorias, y

' hubiera; terminado Ja lucha si de , España lo hubieran enviado
los socorros ' oportunos.; Was. Felipe observaba todas sus ac-

ciones, y jamás Jet' confirió mando en un ejército capas de
ayudarle á realizar sus miras.-- . '

f

D Juan de Austria sentja mocho esta negligencia del Rey
en enviarle ocorros, y no, podía Jlevar.con paciencia la inac-
ción en quí se .hallaba. Finalmente, resolvió dar un golpado
cisivo á los. rebeldes,, ayudado do Alejandro Farnesio; el ami-
go de su juventud-- y su compañero en Lcpnnto. Era precisa

tque la corle ile' Madrid aprobar. su . p!in y lo fcilitas2 los
medios. Para conseguirlo envió a su fifcrito y conüdcnteel

. secretano. r-javú- lo.. E'.tü so presen!'' ... :r V.hcb, mas non

pof Selim meditaba una nueva cruzada contra el7 poder
"El vencedor de' Munda, que apenas contaba Veihta

y cinco años, fué unánimemente elegido generajísimo de las
fuerzas navales - de España, Roma y Venecia. En' el golfo de
Lepanto fué donde las dos armadas se encontraron el 7 de
'Octubre de 1571: Dev un1 lado Doria, Barbarizo, Vencrio, Co- -
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